
opinion Domingo, 26 de octui 9 
A explosión de júbilo colectivo que se 
produjo en Barcelona y en muchos otros 
lugares de Catalunya al anunciarse que 
Barcelona sería la sede de la Olimpiada 
de 1992 fue increíble; como si de golpe 
saliesen a la luz grandes caudales de 
energía soterrada que, finalmente, en-

contraban un cauce y un objetivó para 
expresarse. Era como una alegria colectiva pro-
funda en la que se mezclaban muchas cosas: vie-
as frustraciones por fin compensadas, muchas 
esperanzas de futuro y, sobre todo, grandes de-
seos de afirmación colectiva por encima y más allá 
de los enfrentamientos coyunturales. 

Creo que eso es lo que no captaron bien Feli-
pe González y Jordi Pujol en sus alocuciones te-
levisivas de aquel momento. En la dos, pese a su 
diferente talante, predominó una actitud defensiva, 
una reserva de fondo y una prevención ante el fu-
turo. Creo que la insistencia de Felipe González 
en recordar la unidad histórica de España -¡la de 
los Reyes Católicos!- precisamente en un mo-
mento de entusiasmo colectivo, era una expresión 
pública de sus temores ante la posible manipula-
ción particularista y nacionalista de la Olimpiada. 

Por su parte, Jordi Pujol consiguió la proeza 
de no mencionar ni una sola vez la palabra "Es-
paña" en su alocución, intentando instrumentali-
zar lo que acababa de suceder con un patriotismò 
catalán de cartón piedra. Era como un deseo a-
presurado de recuperar sobre la marcha, con las 
fórmulas de siempre, el terreno perdido con su 
pasividad en la lucha por la candidatura olímpica. 

A verdad es que las cosas iban por otro 
lado. Muchos estamos preocupados por 
el auge de las corrientes independentis-
tas entre ampios sectores de la juventud 
catalana. Pero el hecho es que la gran 
mayoría de los barceloneses que salie-
ron a la calle para exteriorizar su alegría 

eran jóvenes. Y como tales barrieron lite-
ralmente a unos independentistas enemigos de la 
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Olimpiada, que ni se atrevieron a hacer acto de 
presencia, aislados y desautorizados. 

Lo que demostró la explosión de júbilo de 
aquel día fue que, cuando hay iniciativas y objeti-
vos que conectan con aspiraciones de fondo y es-
timulan a la gente ésta responde, participa, exige e 
impulsa. Y que el independentismo se nutre en 
gran parte de la carencia de perspectivas y de ini-
ciativas que abran cauce a la participación. Nos 
preocupan las níanifestaciones de algunos miles 
de independentistas; pero cuando el Ayuntamiento 
ha llamado a voluntarios olímpicos, 70.000 perso-
nas han respondido; la mayoria, jóvenes. 

En otras palabras: el independentismo está ahí, 
ciertamente; pero cuando se plantean objetivos de 
otro carácter y se abren cauces que interesan a 
los ciudadanos, lo que predomina es la identifica-
ción con estos objetivos y el deseo de participar 
activamente en-su realización. El problema no es 
tanto el independentismo, como la falta de iniciati-
vas; y más la falta de iniciativas de la izquierda. 

Por eso sonaba a hueco el discurso de Jordi 
Pujol. Y por eso era equivocado que Felipe Gon-
zález recordase la vieja unidad política de una Es-
paña que no era como la actual. Los miles de ciu-
dadanos jóvenes que salieron a la calle a vitorear^ 
la Olimpiada de 1992, no se planteaban nada de 

esto como problema principal. En definitiva, vito-
reaban el éxito de una iniciativa rechazada por el 
independentismo y aceptada a regañadientes por 
muchos nacionalistas. 

Por eso fue el alcalde de Barcelona, Pasqual 
Maragall, el que dio la fónnula que resumía exac-
tamente el fondo de lo que estaba ocurriendo y, 
sobre todo, de lo que debe ocurrir en el próximo 
futuro: "Lo que es buéno para Barcelona es bue-
no para Catalunya y lo que es bueno para Cata-
lunya es bueno para España". 

Ya sé que no hemos hecho más que empezar. 
Que lo que está por venir no será nada fácil; que 
algunas de las esperanzas de hoy pueden resultar 
frustradas; que nada de lo que ha ocurrido estos 
días se puede dar por definitivo; y que habrá mu-
chos e importantes intentos de utilización de lo 
que vaya a ocurrir por parte de un nacionalismo 
que sabe que no ha tenido la iniciativa de este éxi-
to y que incluso ha estado a contrapelo del mismo. 
Pero el antídoto contra todo esto pasa por la fór-
mula de Pasqual Maragall; pasa por abrir más y 
más cauces a la iniciativa y a la participación de los 
ciudadanos y no pasa por los patriotismos vacíos 
de contenido, ni por las apelaciones generales a la 
vieja y poco estimulante unidad tradicional de la 
Españatradicional. 

Desajuste 
Sí que hay gente 

desgraciada. Que se lo 
pregunten, si no, a Ra-
fael Banral, honrado re-
caudador de impuestos 
de Ciudad Real, que se 
ha pasado media vida 
con el samtienito de la-
drón a cuestas. Tal cual. 

Hace 18 años, fue 
acusado y condenado 
por la sustracción de un 
millón de pesetas al 
ayuntamiento de su ciu-
dad. Y han tenido que 
pasar esos intemriina-
bles años de infamia, re-
cursos y gastos proce-
sales para que el Tribu-
nal de Cuentas se haya 
dado cuenta -por fin-
de que la desaparición 
de aquel dinero se debió 
a "un desajuste conta-
ble en el que incurrió" el 
ayuntamiento de man-as. 

O sea, que si don 
Rafael, además de hon-
rado no llega a ser tozu-
do y longevo, se muere 
el hombre difamado por 
un mero "desajuste 
contable". Pues vaya. 
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Nosfaha 
Capri 

Montserrat Roig 

Juanjo Puigcorbé le dice a Arturo San 
Agustín que Capri es el mejor humorista 
que ha dado Catalunya. Y no le falta razón: 
Capri.es, junto a Mary Santpere con otro 
estilo, quien mejor ha sabido definir nues-
tras debilidades n&cionales. Lo que me 
extraña es que a Capri no se le vea más, 
sobre todo en televisión. En momentos 
como el actual, cuando parece prevalecer 
una sublimada búsqueda de nostra iden-
tidad, nos vendria muy bien recuperar el 
viejo humor de Capri. El nos presenta co-
mo un pueblo concreto al que no le hacen 

falta, para ser, ni banderas ni símbolos. 
Es como si ahora, tuviéramos rpiedo a reímos de no-

sotros mismos, no sea que los de fuera se tomen en se-
rio nuestra ironía. Y esto indica falta de seguridad o, lo 
que es peor, miedo a mostramos tal como somos. En 
cambio, parece que algunos actores, entre los que no 
incluyo a Puigcorijè, prefirieran reírse de todos los dio-
ses, siempre que los tomemos a ellos como el unico 
Dios Verdadero. De ahí 9I humor chabacano falta muy 
poco. 

El humor chabacano resulta patético, es como el ni-
ño que usa la escatologia porque todavía no ha descu-
bierto la cultura. Capri no es así: por esta razón creo que 
nos falta. Yo, con Capri y Mary Santpere, cruzaría de 
buen grado la otra parte del espejo. Los demás lo hacen 
añicos para que no veamos el país de las maravillas. 

(Viene de ta página anterior) 

la diputación, quien -sin autorización al-
guna y al margen de toda norma legal- la 
cedió a su padre. Es esta fomia incorrec-
ta de actuar de la an-endataria, la que ha 
propiciado la delicada situación en la que 
se encuentra hoy don Aniano Garda 
Chapa. 

La Diputación de Barcelona es la pri-
mera en lamentar la reducida pensión de 
jubilación que percibe el comunicante. 
Ahora bien, tal como se ha manifestado 
en reiteradas ocasiones a la hija de don 
Aniano, la prot)lemática que pueda deri-
varse de dicha pensión insuficiente, que-
da al margen de la corporación, a la que 
no corresponde efectuar ninguna acción 
de suplencia y menos cuando, de acuer-
do con el Código Civil, es obligación de 
los hijos atencier las necesidades econó: 
micas de los padres, en el caso de que 
éstos no puedan satisfacerlas por sí mis-
mos. - Joan Brunet i Mauri, jefe de pren-
sa de la Diputación de Barcelona. 
(Barcelona.) 

Solidarídad con 
Catalunya 

La designación de Barcetona como 
sede olímpica en 1992 ha suscitado en 
mí la natural satisfacción como barcelo-
nés y catalán. Pero, al mismo tiempo he 
llegado al convencimiento de que no tie-
nen razón quienes pemianentemente 
nos repican los oídos con el desamor y la 
inconprensión que existe en españa por 
todo lo catalán. 

Basta obsen^ar la alegría que recon-e 
estos días por los pueblos y ciudades 
españolas para darse cuenta de que la 
solidaridad está bastante más an-aigada 
entre nosotros de lo que algunas voces 
quieren hacemos creer. De los 71:000 
voluntarios olímpicos, algunos miles son 
madrileños y de otras tantas comunida-
des autónomas. Pienso que estas mani-
festaciones son muy esperanzadoras y 
conf^uran un futuro -que ya es 
presente- de buena convivencia entre 
todos los pueblos de España. 
(Frándsco Caballero. Barcelona.) 

Aclaración sobre 
Piscinas y Deportes 

En relación a la infomjadón publica-
da en EL PERIÓDICO, el miércoles 22 de 
octubre, titulada Piscinas y Deportes 
morirá el domingo entre protestas, aeo 
necesario hacer las siguientes prensio-
nes a las dedaradones que correcta-
mente se me atiibuyen en la citada infor-
madón. 

Uno de los criterios generales que 
anima a la política deportiva munidp«l de 
Barcelona es el de trabajar para conse-
guir una completa dotación de instala-
ciones deportivas para la dudad. Con-
secuentemente con esta premisa, el 
Área de Deportes del Ayuntamiento de 
Barcelona se manifiesta contraria a cual-
quier tipo de actuación que suponga una 
disminudón in-eversible de la dotación 
de instalaciones deportivas de que dis-
pone la dudad. 

Si por un motivo detenninado, una 
instaladón deportiva se ve afectada por 
un plan urisanístico de carácter superior, 

es también criterio de Área de Deportes 
def Ayuntamiento de Barceloina asegu-
rar la reposidón a la dudad de cualquier 
instaladón perdida. En el caso concreto 
de los planes de remodelación de Pisci-
nas y Deportes, es necesario analizar en 
profundidad que puede resultar más be-
neficioso para el conjunto de la dudad: 
ganar un nuevo parque, mantener las 
instaladones deportivas allí existentes o 
cualquier otra solución intennedia, así 
como estudiar que posibilidades existen 
para reponer esas instalactones en el-hi-
potético caso de que hubiesen de desa-
parecer total o pardalmente. 

En cualquier caso, el Área de Depor-
tes se mantiene en estrecho contacto 
con la direcdón de senados de Planea-
miento del Ayuntamiento de Barcelona 
en lo que respecrta a este asuntp. Am-
bos departamentos se encuentran a la 
espera de redblr una propuesta de re-
modeladón por parte de la iniciativa pri-
vada, sin la cual sería prematuro definir-
se o especular al respecto en un sentido 
u ofro. El Área de Deportes del Ayunta-
miento de Barcelona mantiene, asimis-

mo, contactos pennanentes con la Fe-
deradón Catalana de Pelota, al objeto de 
realizar un con-ecto seguimiento del de-
sarrollo de este asunto. - Enrió Truñó I 
Lagares, concejal de Juventut i Esports 
del Ayuntamiento de Barcelona. 
(Barcelona.) 

Dalí y Cadaqués 
En el fascículo número 6, Catalunya 

pueblo a pueblo, publicado en el domini-
cal de EL PERIÓDICO, se dice en la parte 
dedicada al pueblo de Cadaqués que 
'Dali llega a Cadaqués de la mano de 
los Pitxot", lo cual crea un malentendido. 

Dalí, contrariamente, iba a esta loca-
lidad desde muy pequeño, porque su 
padre era hijo de Cadaqués. Recorde-
mos que él ya estaba en Cadaqués - a la 
edad de seis años- cuando fue Picasso. 
Eso no exduye que las familias Dali y Pit-
xot fueran muy amigas y, dertamente, 
estos últimos influyeran mucho en la for-
madón pictórica de Dalí. - J. Manuel Ra-
hoia Quifch. (Badalone.) 
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El'auto-stop', ¿peligro o 
motivo de convivencia? 

El asesinato de dos lóvenes catalanas que practicaban el auto-stop ha dado un tinte trágico a esta forma de viajar y 
de comunicarse. El tema es tratado por el director general de la Juventud de la Generalitat, Enric Puig Jofra; la 
periodista y practicante del auto-stop Anna Salamero; y Ricardo Satrius, director de Comparco, entidad que 

relaciona a automovilistas con personas que realizan auto-stop 

Agresiones 
físicas 

Do s jóvenes catalanas 
mueren asesinadas mien-
tras estaban haciendo 
auto-stop y se vuelve a ha-
blar de la peligrosidad de 

niedio de transporte. 
^ ^ ^ ^ Como si ésta se circunscri-
biera solamente al hecho de poder 
morir de manera tan trágica, cuando 
no es así. Frente a un caso tan ex-
cepcional, la experiencia cotidiana 
nos demuestra que el riesgo que 
encierra subirse en el coche de un 
desconocido pasa antes por la posi-
bilidad de ser objeto de agresiones 
físicas que no conllevan necesaria-
mente la muerte. Pero son igual-
mente graves y suceden con mayor 
frecuencia; me refiero a las que tie-
nen como exponente la violencia 
sexual y, muy concretamente, a las 
violaciones. 

Sin embargo, cuando una autos-
topista es violada -porque, no nos 
engañemos, en este terreno la mujer 
es quien lleva las de perder- parece 
que la noticia no tiene ni una cuarta 

E f a u f o - s f o , 
organiza 

Anna Salamero 

Periodista 

parte de la incidencia que el caso de 
referencia ha tenido en la opinión 
pública. 

No pretendo minimizar el asesi-
nato de esas dos mujeres, pero me 
sorprende que gente que ahora la-
menta esas muertes, cuando se tra-
ta de que alguien ha sufrido agresio-
nes sexuales piense, aunque no lo 
diga, que en parte se lo ha merecido 
porque "ya se lo podía haber 
imaginado". Parece como si esa 
fuera la tarifa que la mujer que hace 
auto-stop deba estar dispuesta a 
pagar, ya que se evita el billete. 

Creo que, en general, se tiene 
muy mal concepto del autostopista 
pues es una figura que se descono-
ce y no se comprende muy bien. Y 
eso que la utilización de este medb 
de transporte responde a dos princi-
pios muy simples: ser sumamente 
práctico -cuando no se tiene vehí-
culo propio- para cubrir de manera 
exhaustiva un determinado territo-
rio; y ser muy económico. En este 
sentido, me parece obvio señalar 
que para muchos constituye la única 

manera posible de viajar y que son 
los jóvenes" -generalmente, con 
economías exiguas- quienes más lo 
adoptan. 

Desgraciadamente, los prejui-
cios sociales hacen que los detrac-
tores del auto-stop prefieran verlo 
como marco ideal para el robo y la 
violencia, creando una psicósis de 
temor generalizado nada beneficio-
sa. Personalmente, yo lo he utilizado 
en muchas ocasiones y nunca me he 
encontrado en una situación que se 
pudiera definir como difícil. Quizás 
sea cuestión de suerte o puede que 
gracias a un cierto rigor en las medi-
das de seguridad adoptadas, cues-
tión ésta que depende siempre de la 
percepción personal del peligro que 
cada individuo tiene. 

La posibilidad de disminuir la do-
sis de aventura en favor de una 
mayor comodidad y seguridad la 
ofrece la vía del auto-stop organiza-
do que, estoy segura, funcionaría 
realmente si hubiera más gente dis-
puesta a compartir circunstanciai-
mente su vehículo. 

Ricardo Satrius 

LIGAS y Andrea vuelven de 
vacaciones. Han decidido 
hacer auto-stop. Los auto-

. movilistas que se paran son 
cada vez más escasos... Por 
razones más o menos im-
precisas, que realmente a 

ellos les son muy difíciles de preci-
sar. Inseguridad, amantes de la so-
ledad; no se sabe... Lo ciertoes que 
cada vez resulta más complicado 
lanzarse a la carretera,^sí, sin más. 
¿Cuándo llegarán a su destino? 

El auto-stop era el sistema más 
normal, utilizado por la juventud para 
desplazarse, por economía. La sola 
motivación del autostopista es des-
plazarse. 

Ese joven quiere ir a Burgos... 

Comunicación e 
intercambio 

COMO es bien sabido, toda 
realidad social es suscepti-
ble de diversas interpreta-
ciones y valoraciones. Y ello 
es debido, principalmente, a 

"'̂ téím^ la pluralidad de opiniones 
que tenemos los humanos 

sobre todo lo que nos atañe. Pero 
también al hecho de que nos debati-
mos personal y colectivamente en-
tre las más diversas motivaciones: 
solidaridad y egoísmo, agresividad y 
comunicación, creatividad y repeti-

Director de Comparco 

¡Claro está que hay tren! Pero..., los 
horarios no concuerdan con su plan. 

Esa señora, no tiene ningún me-
dio de locomoción para ir de la esta-
ción a su pueblo. 

Ese chico obstinado, que quiere 
un coche directo a Madrid pues está 
harto de esperar... 

Y esa pareja un tanto bohemia, 
un poco tiippy, cargada con grandes 
sacos a la espalda. 

Todos estos autostopistas son 
bien diferentes, pero unidos por esta 
idea común: el auto-stop. 

El miedo y la desconfianza son 
recíprocos. Y los riesgos también. 

A veces se conecta con conduc-
tores muy agradables, y otras veces 
con conductoras peligrosos. ¿Cómo 
se puede saber? 

Inseguridad... ¿para quién? 
¿Para el conductor, o para el pasaje-
ro? Digamos que al 50 por ciento, 
siempre puede plantearse un riesgo 
entre dos personas que no se cono-
cen. 

Para evitar justamente este ries-
go, se ha pensad» en un sistema 
parecido al autostop, pero más 
controlado: el de compartir gastos. 

El intermediario es normalmente 
una asociación que, por. teléfono, 
pone en contacto a los pasajeros y 
conductores. La ventaja está en que 
se toman los datos píersonates de 
ambas partes. Números de carnets 
de identidad o pasaportes, lugar de 
residencia, carnet de conducir, do-
cumentación del coche, permiso pa-
terno si son menores de edad... En 

todo momento se sabe quién va con 
quién. De ahí que los malos encuen-
tros sean nulos. Es una aventura sin 
riesgo. 

, ¿Quién nos llama? No son ver-
daderamente autostopistas, éstos 
siguen practicando como siempre. 
Las personas que llaman, si no se 
les encuentra coche, cogen el tren o 
el autocar, o no se van por falta de 
dinero. Son muy pocos los que deci-
den hacer auto-stop. 

Con el sistema de auto-stop 
compartido, la relación entre con-
ductor y pasajero es clara y directa. 
Generalmente se concierta una en-
trevista antes de emprender el viaje, 
entre las personas que comparten, 

para concretizar la forma en que s^ 
va a realizar: paradas, comidas 
hora prevista de llegada, etcétera. 

El único riesgo que se corre es 
encontrar un conductor o un pasaje-
ro pesado (en cuanto a 
conversación). Esto no se puede 
solucionar, por el momento, hasta 
que vayamos conociéndoles a to-
dos. 

Solamente queda por decir que 
no todos los conductores nos llarnan 
para ver reducidos sus gastos de 
viaje, sino por no viajar solos. 

Cuestión de dinero, de tiempo, o 
de moral... El auto-stop organizado 
es, ante todo, una forma segura de 
reencuentro. 

Enric Puig Jofra 

Director general de ̂ Juventud de la Generalitat de Catalunya 

ción pasiva. Las más diversas moti-
vaciones pueden confluir, pues, en 
una misma acción por elemental y 
simple que ésta sea. Y el auto-stop, 
como es obvio, no escapa a este 
destino humano. Por ello he preferi-
do, por razones de espacio y sin que 
se me escapen otros aspectos, su-
brayar únicamente algunos aspec-
tos positivos y estimulantes del 
auto-stop. 

Cada vez parece más claro que 
el futuro de la humanidad pasa por la 
capacidad de comunicación e inter-

cambio que sea capaz de generar 
entre s,us miembros. Pero cuando 
hablamos en estos términos -quizá 
un poco grandilocuentes- no debe-
mos pensar en los líderes, dirigentes 
o responsables de organizaciones y 
países. Debemos pensar, sobre to-
do, en un clima colectivo, en un estilo 
de vida y de relación interhumana 
que, por tanto, deben impregnar to-
dos los órdenes de la vida. De he-
cho, en sus orígenes, hace ya algu-
nas décadas, el auto-stop contri-
buyó a que los jóvenes conocieran 

otros ambientes y culturas de una 
manera sencilla y asequible. En este 
sentido fue y es un factor de enri-
quecimiento cultural V un estímulo 
para la iniciativa personal. 

Pero también puede ser -y, de 
hecho, muy a menudo es- un factor 
de microsolidaridad, en la que tam-
bién se expresan, limitados en el 
tiempo y el espacio, la capacidad y el 
deseo humanos de compartir. Con 
un componente de interés, cierta-
mente, pero no sólo con dicho com-
ponente. 

Quizás debamos asumir, ange-
lismos aparte, que en los humanos 
nunca se realiza el bien puro y abso-
luto que a veces soñamos. Pero, 
paralelamente, deberíamos ser ca-
paces de percibir y saborear los 
múltiples elementos de calidad hu-
mana que se nos dan entremezcla-
dos con la barabúnda cotidiana. Por 
tanto, ¿podremos captar, también 
en el auto-stop, algo de esa capaci-
dad de intercambio y de comunica-
ción que hace a la vida más digna de 
ser vivida? 


